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La gigantesca obra de Casa de Piedra, de 
la cual La Pampa es una de las impulsoras, 
testifica la vocación patagónica de esta pro- 
vincia, en emprendimiento solidario con las 
de Rio Nepo y Buenos Aires. Se trata de 
la regulacion del río Colorado en su curso 
medio, a través de una presa de materiales 
sueltos de 11.000 m de longitud, alcanzando 
45 m de altura máxima en la garganta del 
río y un volumen de 16.000.000 de m3 de 
arcilla, piedra y cemento. Se producirá así 
un embalse 4.000 Hm3 con un espejo de 
agua de 36.000 ha. Al pie de presa se ins- 
talará una central hidroeléctrica, interco- 
nectada al sistema nacional, con una poten- 
cia de 60 MW, quedando habilitadas para 
regadío cerca de 300.000 ha, de ellas más 
de 70.000 en La Pampa. Los planes de me- 
diano plazo estipulan el asentamiento de 
58.000 habitantes en la margen pampeana, 
donde el pueblo construido para el personal 
de obra ya alberga más de 2. 

La valorización ictícola 
aeativa del gran lago figurr 
nes, junto al puente ue acortara aisra 
entre el centro del paz y el Alto Valle. 

Las obras civiles, presupuestadas en 130 
millones de dólares, con financiación ase- 
gurada, comenzaron en 1984 y avanzan a 
ritmo muy acelerado, con intenciones de 
ponerla en servicio en 1988. En este mo- 
mento Casa de Piedra es la segunda obra en 
tipo y tamaño, después de Yaciretá. 

l3 frente de poblamiento sobre la pata- 
g6ñica y desierta costa del Colorado, en Ca- 
sa de Piedra, 25 de Mayo, Colonia Chica, 
etc. establecerá una notable integración de 
La Pampa con Río Negro y, a veinte años de 
p h ,  se estima que el 25 Oto de la población 
pampeana habitará la ribera izquierda del 
Colorado.* 
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En el marco d e  una realidad econo- 
mica y financiera nacional ue  todos 
conocemos, y a la  que difícjmente al- 
guien puede sustraerse, la actividad r i  
vada, como es nuestro caso, se ve Por- 
zada a tomar decisiones ue  n o  necesi- 
tan explicación adicional ni tampoco 
justificativo. Los costos -sobre todo 
los costos imprevisibles, como son los 
derivados d e  una inflación que  por mo- 
mentos se desborda- exigen pruden- 
cia, para evitar situaciones límite. La 
prudencia nos aconseja -ciar la edi- 
ción de la Revista Patagoniea -de bi- 
mestral a trimestral- para asegurar su 
calida regular. Eso hacemos, para man- 
tener sin interrupción este vehículo 
cultural. y dispuestos s k n p r e  a retor- 
nar a la frerirremia bimestral en cuanto 
sea @!e. 



Un mundo como el de hoy, regido por la 
vorágine, exige permanentes realizaciones, 
concreciones tangibles, algo así como. una 
suerte de sólidos peldaños que permitan subir 
ininterrumpidamente por la escalera de la 
competencia, la subsistencia y el progreso. 
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La posibilidad 
nada fkil está d 
la planificación inreilgente con que se ~cr enca- 
re -inteligente por la claridad y factibilidad 
de los objetivos-, pero también -o en primer 
lugar-, con la estructura humana de gestión 
y, sobre todo, de conducción. 

Cuando analizamos nuestro ya prolongado 
estancamiento -incapacidad pam crecer, si- 
quiera al ritmo de los tiempos-, surge la ca- 
rencia -en términos generales- en las últimas 
décadas, de dirigentes capaces de " m h r  tras 
el honionte, para anticiparse en las tenden- 
cias". La Patagonia, como pmte del país, no 
escapó a esa realidad, no obstante ser decla- 
rada "prioridad nacional", "espacio de urgen- 
cias': etc. 

Con i un acentc i que ojalá pudiémmos usar 

nosotros, el nuevo presidente del Brasil, Tan- 
credo Neves, manifestó que ellos no cuestio- 
naban la darda externa, ya que se utilizo para 
construir la mayor usina hidroeléctrica del 
mundo, mil ochocientos kilómetros de vías fé- 
rreas, miles de kilómetros de carreteras, y 
otras obras de UIfraestmtura con las que van 
asumiendo un país que se equilibra geogrdfi- 
camente y en su desarrollo. Estas expresiones, 
por sí -suspendiendo el juicio sobre el con- 
texto políticosocial-, reconocen I 
te histórica en los nheles dkigente 
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hacia la conformación de un gran país. Anot 
mos la referencia, porque no nos vendná m 
meditar sobre ella. 

La Patagonia tuvo algunos progmmus a 
herentes y positivos a través de los tiempo 
los de los pioneros de las zonas mús austt 
les; las colonizaciones del alto valle del r; 
Negro y del valle inferior del río Chubut; 1 
mis recientes del desarrollo del Neuquén; 

m petrolero de las pheras décadas; el pL 
rbonifero; la fabricación del aluminio; 1 
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leyes de mdicacwn industrial al sur del parale- 
lo 42", y el énfasis de la ley 19.640, referida a 
Tierra del Fuego, dieron respuestas válidas a 
los requerimientos de la región de los grandes 
espacios vacíos Pero nuestra mayor falencia 
ha sido, y es, lo reducido del grupo de diri- 
gentes -en todos los ámbitos- que defendie- 
ran lo estructural e integral del proyecto pata- 
gónico, combatiendo -por pernicioso para el 
conjunto, incluso para sus aparentes inmedia- 
tos beneficimios- la revalencia de mezquinos 
-y a la larga poco uraderos- intereses loca- 
les. 

B 
A través de estas páginas se han plantendo 

reiteradamente las falencias patagónicas en 
nuchos aspectos: explotación ordenada del 
patrimonio natural. industrias, atención del 
problema demográf~o, proyectos de infmes- 
tructura, relemiento de posibilidades, racio- 
nalización del uso del suelo, etc., pero quizá 
no nos hemos detenido lo necesario en señalar 
la importancia del dirigente -ptiblico o priva- 
do- como factor de desmrollo. No nos hemos 
detenido en señalar que es indispensable que 
los dirigentes que se fonnan en la Patagonia se 
arraiguen en la Patagonia. Necesitamos que 
aquellos que han crecido en, o con los intere- 
ses patagónicos, vuelquen parte de su tiempo 
9 de su capital en la transfomaacwn de su pa- 
hia chica 

Se dijo alguna vez que gran parte de las de- 
noms en el crecimiento del sur tenian su fin- 
hmento en que en ese espacio había muchos 
uiquilinos -población que vive y actúu pen- 
iando en la transitoriedad de su permanencia 
?n la región-, y pocos propietarios -aquellos 
lue se sienten identificados con el medio, y lo 
def~nden, impulsan y se juegnn por su desu- 
rrollo. 

Debe r 
pecho, coi 7 el paso 

a que el hombre tiene de- 
de los años y en mérito a 

su esfierzo, a buscar climas más benignos y 
mayor confort. (Ya los tehuelches llevaban a 
sus ancianos a pasar los inviernos al microcli- 
ma de la zona de Los Antiguos, aportando una 
particular justicia social en la cordillera san- 
tacruceña). Pero no es ese el meollo del pro- 
blema regional. 

Miles de fincionmios de primera línea, po- 
liticos y empresarios, nutrieron sus justas re- 
beldías en las condiciones económicas y socia- 
les que se debían enfrentar en el espacio sur 
de la patria. Cuestionaron con valentía el 
abandono que padecía la región, el centra- 
lismo portetío, la inseguridad, y señalaron la 
esterilidad de los esfuerzos y el desaliento pro- 
ducido. Pasados los años, la mayor parte de 
esos funcionarios. de esos   olí tic os. de esos 
empresarios -ve&deras dirigencias krefias-, 
ascendieron en la escala burocrática o mejora- 
ron su situación personal, y dijeron adws a la 
preocupación y banderas patagónicas. Los tra- 
gó, o mareó, Buenos Aires. Pam el caso, lo 
mismo: se olvidaron del desafio patagónico y 
de la sana ilusión que lideraban para la causa 
del cambio. 

Décadas atrás el sur perdía su mejor mate- 
ria gris ante la imposibilidad de retener en la 
etapa de capacitacwn a sus jóvenes. Hoy se 
evolucionó notablemente en esto, pero la au- 
sencia de una p lan i f iwn  educativa con sen- 
tido regional nos sigue, lamentablemente, de- 
morando. 

' Como atenuante debe reconocerse que lo 
reciente del pobhiento (poco más de cien 
años marcan el surgimiento de sus ciudades 
influyentes), no ha permitido, al estib de tan- 
tos otros pueblos, ir forjando generaciones de 
propietarios (no por la liteml propiedad que el 
término marca, sino por el sentir que va cre- 
ciendo de padres a hijos, y la participación 
que asumen de la meta soñada del admirado 

Embarcaciones FERRAMAR S.R.L. 

Av. Colón 560/64 

Neumáticas (1646) San Fernando 
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ancestro), lo que obliganá a planteos imagina- 
tivos que permitan acortar los plazos en el 
camino hacia las metas de consolidación m- 
gentina. 

Indudablemente, gran parte de la sohción 
de los problemas expuestos se dará al crearse 
condiciones positivas y estables de crecimien- 
to que estimulen y faciliten el arraigo pobla- 
cional. De esta manera desaparecerán también 
los dirigentes del uso y olvido de la Patagonia 

Pam crear condiciones, habrá que apekzr a 
la implementacwn de mecánicas o exigencias 
atípicas, como: 

Lograr que los convocados a cargos polí- 
ticos retornen por un mínimo de dos años al 
lugar de residencia original, luego de tennina- 
do su mandato o responsabilidad. 

Promover en los medios de comunicación 
masiva el tratamiento principal y permanente 
de los temas que hacen al desarrollo regionaL 

Dar prioridad en los programas educativos 
a los factores de interés zona1 y regional -sin 
descuidar, por supuesto. el marco nacionaL 

Subsidiar a los patagónicos en el conoci- 
miento de su región, para hacer positivo el 
axioma de que sólo se quiere lo que se conoce. 

El incentivo mejomdor del nivel de dingen- 
tes y su efectiva escuela, la de las opciones, 
obligará a exigir que las empresas o adminis- 
tracionesnacionales (YPF, YCF, Gas, Pesca), y 
también las privadas. radiquen su conducción, 
a ni] 



El tema. de la integración patagónica dentro 
de un esquema regionalista está, una vez más, 
en discusión. Polémica que incluye los alcan- 
ces geográficos del ámbito patagónico, ante la 
aspiración pampeana de pertenecer al mismo. 
En otras palabras, si tiene vigencia y justifi- 
cación la convencional línea demarcatoria del 
río Colorado, como límite norte de la región. 

En esencia, la índole del problema es geo- 
gráfica, pero eiio no clarifica demasiado el 
asunto, pues los criterios establecidos por la 
geografía física, la geografía humana y la geo- 
grafía política, no tienen por qué ser absolu- 
tamente cbincidentes, aunque el sentido co- 
mún y el principio de unidad de cuenca, ha- 
cen inadmisible considerar una variación sig- 
nificativa del paisaje entre ambas márgenes del 
río. En el caso del Colorado, el sentido común 
y la realidad se identifican. 

¿La Pampa es pampeana? 

No cabe duda que la provincia de La Pam- 
pa ha sido desfavorecida con una denomina- 
ción equívoca y bastante divorciada de sus 
reales características geográficas. En efecto, la 
palabra pampa significa lugar llano y libre de 
irregularidades topográficas, denominación 
apta para la gran llanura bonaerense, pero im- 
propia para un territorio que, en buena parte 
de su extensión, está caracterizado por plani- 
cies intermitentes, disectadas por profundos 
valles, afloramientos rocosos arcaicos y, en 
general, un paisaje muy quebrado, que culrni. 
na en la árida meseta basáltica del extremo 
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Por Fernando E. Aráoz 
Santa Rosa, La Pampa, enero de 1 9Pc 

I Para la Revista Patagdni~ 
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s de 1000 m de altura. ~ l d  
le escoria y hasta conos vol! 

que ter@ . .  . , ite su sen. . . rersando parcialmen 
riao originario, (la palabra pampa o bamba se 
aplica a los altiplanos de Bolivia y Perú), el 
concepto de región pampeana se aplica por 
antonomasia a las llanuras de la provincia de 
Buenos Aires, caracterizadas por mayor plu- 
viosidad y amplias praderas, notablemente pla- 
nas, coincidentes con la llamada pampa húme- 
da. Estas nada tienen que ver con la provin- 
cia de La Pampa, a lo sumo pampa seca en la 
porción oriental y semidesierto en la occiden- 
tal. Debe quedar claro que la afinidad entre La 

Aires es e! 
uso de la 
3-1 L - L L - ,  

rca- 
tie- 

Pampa y la provincia de Buenos 
sa, aunque cierta similitud en el 
Ira, válida para no más del 25 O/o aei remLuriu, 
con el cultivo comercial de granos y ganadería 
vacuna, haga pensar lo contrario. Si se analiza 
en detalle, las técnicas de implantación y ma- 
nejo, así como la rentabilidad, ofrecen sensi- 
bles diferencias. Las que hay entre la pradera 
y la estepa cultivable, reflejadas en los rendi- 
mientos agrícolas y la receptividad ganadera, 
que a su vez definen unidades económicas de 
mayor supedicie y un proceso de capitaliza- 
ción que en La Pampa ha sido mucho más len- 
to. Es oportuno agregar que, además, desde 
la década de : sta 1968, predominó la 
cría anza del resto de la Pa- 
tago 
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MAI LTIN DE MOUSSY 
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LES la ratagonia nomogenea? 

Factor básico a considerar en toda defin- 
5ón regional es el de la heterogeneidad admi- 
iible. Cabe preguntarse cuál es el ambiente. 
~ográfico que pueda definirse como típica- 
mente patagónico: a) El de las mesetas semiá- 
idas o áridas, cortadas en ocasiones por los 
d i e s  fluviales encajados en depresiones tec- 
tónicas, al que suele denominarse Patago- 
lis extrandina; b) El ambiente montañoso, 
Frofundamente modelado por el glaciaris- 
no, con sus grandes lagos, clima lluvioso y 
?cas formaciones forestales, de la Patagonia 
andina. La unidad regional entre dos ambien- 
tes tan disímiles y donde obviamente la insta- 
iación humana y la economía difieren en gra- 
i o  sumo, solamente puede admitirse bajo el 
mncepto de región heterogdnea, que por otra 
parte es perfectamente válido. como lo acre- 

BURMEISTER 
(1876) 

RICARDO NAPP 
(1876) 
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dita asimismo el caso de la Mesopotamia o del 
Noroeste. Pero entonces no se entiende cómo 
puede fundamentarse en pequeñas diferencias 
ambientales, la negación de La Pampa como 
entidad patagónica, cuando la afinidad físi- 
ca, humana y económica, por ejemplo entre 
San Carlos de Bariioche y Puerto Santa Cruz, 
ni siquiera es puesta en tela de juicio. Con esto 

3no se discute la unidad de la Patagonia dentro 
de su diversidad, sí la rigidez ortodoxa en fijar 
la línea del río Colorado como límite tajante 
e inamovible. Muy por el contrario, aceptada 
la heterogeneidad regional, también sería 
aceptable como parte de ella la presencia de 
La Pampa, aproximadamente el 70% de cuyo 
territorio tiene características afines con Río 
Negro y NeuquBn. 

Por ese mot rafos fijan 
como límite no] la cuenca 
del río Diaman~e; eri ~onsecuencia toda la 
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cuenca aei cnaaiieuvú y su gran m u r a  alu- 
vional, un semidesierto signado por la jariila, 
que en &a Pampa se denomina "el Oeste" 
sería netamente patagónico. Es que en lo pai- 
sajístico sería muy difícil establecer diferen- 
cia, pues la constante es la extrema aridez, que 
define similitudes de vegetación, fauna e ins- 
talación humana. Sería inoportuno aquí 
reabrir algunas discrepancias geológicas, acerca 
de los orígenes de los llamados mahuidas pe. 
queiias altneaciones de afloramientos rocosos 
paralelos al curso del Chadileuvú y del Curacá 
y sobre si los mismos pertenecen al sistema de 
los godwánides, marcando la disyunción entre 
los escudos de Brasilia y Patagonia. 

Respecto al reconocimiento de la unidad 
de la Patagonia y la inclusión de La Pampa en 
ella, las numerosas divisions regionales de la 
Argentina, propuestas desde 1860 en adelante: 
discrepan notablemente. Sería pertinente una 
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breve reseña de las mismas. siderado, ya que engloba solamente los territo- (1876) y tarnbiin Ricardo Napp ( l o  16) e 
rios efectivamente controlados por el gobier- cinden, a partir del Colorado, dos regiones di 

La Patag 3 regionales. no. Martín de Moussy (1860) toma como uni- tintas: la estepa patagónica y la región andin 
dad regional todo el territorio situado al sur O de cordilleras. Para Délachaux (1908) 1 - 

Woodbine Wrish (1838) no puede ser con- del río Negro, pero Hermann tagonia constituye una unid: - e ei 

onia y las 
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LA PATAGONIA EN DISTINTAS DIVISIONES REGIONALES DE LA ARGENTINA 
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FEDERICO A. DAUS GALMARINI Y RAFF( CONADE -Ley 1 0 . ~ 0 4  
(1958) (1959) (1966) (1966) 

cluye parte considerable del Neuquén. Fr- nicos. Pero el mismo Daus (1959), al efectuar no Zamorano, cuya división regional argenl 
Kühn (1922), en el cual el cnteno morfoló- una regionaiización según el uso de la tierra, na, centrada en criterios económicos (1968 
gico es dominante, distingue dos regiones dis- consigna una enorme área de ganadería muy incluye, bajo el denominador de región ( 

tintas: las mesetas escalonadas con valles en- extensiva, que incluye la Patagonia extrandina ganadería muy extensiva, toda la Patagon 
ajados, extendidas hacia el norte al oeste del Y 10s desiertos centrales hasta Jujuy (la diago- al sur del Colorado, centro y oeste de La Par 
Chadileuvú y hasta el Diamante (Patagonia nal árida). pa y sur de Mendoza y San Luis. 
extrandina) y la sección andinopatagónica 
como parte de los Andes. Del mismo modo Galmarini y Raffo del Campo (1966) es- Los croquis anexos indican claramente 
Wilhelm Rohmeder (1943) tampoco concibe tablecen urla región transicional entre la Pata- elasticidad de las concepciones regionales. 1 
la unidad regional y distingue dos, Patagonia y go" Y la Pampa Seca, localizándola entre los las que se han mencionado, seis niegan la ui 

ra andina sur. Por su parte, Joaquín Colorado y Negro. Mucho más conociA- ' id de la Patagonia y cuatro incluyen en el 
:lli (1946) priorita los aspectos morfo- izá de mayor interés en este caso, es la 1 tal o parcialmente a La Pampa. 
y fitogeográficos, en una compleja di- i regional del país establecida por 
pero a la Pataeonia Central la lieva ADE, según la ley 16.964 (1966), que El objeto de esta recapitulación acerca 
río Diam; el ámbito patagónico origina dos regior inserción de la Patagonia en tan contrad 

plan: Patagonia (Chubut, Santa Cruz y Tiei lrios esquemas regionales, es demostrar 
nente dos gonalizaciones mo- del Fuego) y Comahue (Río Negro, Neuquc latividad de los mismos, condicionados 
de la Argenrma se apoyan en una deli- La Pampa y 15 partidos del sur de la prov,. --:mpo y lugar, según sus particulares obje 

rnitación sobre el río Colorado, incluyendo a cia de Buenos Aires). Puede apreciarse que vos. En resumen, geográficamente, la acep 
La Pampa en la pampa seca. La de Federico A. fragmenta en dos a la Patagonia, que, de ser ción de un esquema regional y su validez, i 

Daus (1957) confiere unidad a la Patagonia; la reconstituída, implicaría la suma de sus ele- penden del problema a resolver. Como 10s 
de Horacio A. Difrieri (1958) distingue dos mentas, ~a Pampa incluída. Para finalizar esta tuales planteos sobre el alcance de la Pata] 

S mayores, Patagonia y Andes Patagó- larga enumeración, debe mencionarse a Maria- nia se refieren al establecimiento de una 
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gión de desarrollo, el único antecedente al que 
se puede' reconocer cierta validez, es el de la 
ley 16.964. 

Antecedentes históricos y jui 

Si los criterios geográficos no permiten dis- 
cernir variaciones paisaj ísticas (físicas y huma- 
nas) como para justificar la existencia de un 
límite en el río Colorado, ante el predominio 
de los caracteres transicionales, tampoco hay 
claros justificativos históricos para diferenciar 
rstos territorios. 

Situados más allá de la frontera india, fue- 
ron el hábitat de grupos de cazadores nómades 
de estirpe tehuelche, recién desalojados par- 
cialmente por los araucanos en el siglo XVIII 
rn Neuquén y Río Negro, a comienzos del 
KIX en La Pampa. La extracción tehuelche de 
la población indígena pampeana, ha sido bien 
determinada por investigadores como Rodolfo 
Vasamiquela o Carlos Gradin. 

El Desierto, luego llamado Pampa Central, 
fue conquistado, juntamente con el resto del 
territorio patagónico, en una misma operación 
militar, e incorporado a la efectiva jurisdicción 
nlio,nal en idéntica época. Los antecedentes 
legales. son los siguientes: 

La ley no 28, del 17 de octubre de 1862, 
nacionalizó en bloque todos los territorios 
fuera de los límites provinciales. 

La ley no 280, del 23 de agosto de 1867, 
estableció la frontera (del .Desierto), sobre la 
margen izquierda de los ríos Negro y Neu- 
quén. Puede suponerse que se consideraba Pa- 
tagonia el territorio situado al sur de esa línea. 

Según la ley no 947, del 5 de-octubre de 
1878, es un territorio nacional el situado al 
sur de una línea claramente delimitada por el 
río Negro, meridiano VO oeste de la ciudad de 
Buenos Aires, paralelo de 35" latitud sur, 
meridiano XO, río Colorado y río Barrancas. 
(Ver gráfico). 

La ley no 954, del 11 de octubre de 1878, 
consecuencia inmediata de la anterior, crea la 
Gobemación de la Patagonia, con asiento en 
Mercedes de Patagonia. 

porción más poblada de la povincia de Río 
Negro, ubicada entre ambos grandes ríos, 5s- 
ióricamente sería un desgajamiento de la Parn- 
pa Central y su condición patagónica tan dis- 
cutible como la de la propia Pampa. Aquí 
también puede apreciarse la relatividad ¿e 
toda fundamentación regional. 

Lo que sí la historia dictamina irreversi- 
blemente, es que todos los antiguos Tenito- 
rios Nacionales tienen origen político e insti- 
tucional común (la ley no 1532) y que ello, en 
el sur, implica una continuidad física e histó- 
ria desde La Pampa a Tierra del Fuego. Y que 
todos esos territorios han sido modelados por 
las frustraciones propias de su limitado sta- 
tus político, al ser administrados desde la Ca- 
pital Federal durante casi tres cuartos de siglo. 

Recién la ley no 1265, de noviembre d 
1882, crea la Gobemación de La Pampa, co.. 
sede en General Acha, pero sus límites coinci- 
dentes en el norte con los anteriores, llegan en 
el sur hasta los ríos Negro, Neuquén y Agrio. 

Las circunstancias historicogeográficas ob- 
jetivas son asimismo coincidentes: Unidades 
administrativas delimitadas artificiosamente, 
mediante trazas simples que son casi siempre 
paralelos y meridianos, como recipientes ca- 
rentes de contenido, que a diferencia de las 
provincias tradicionales, fueron pobladas a 
posteriori. Localizaciones poblacionales en 
0 - ~ r a l  incapaces de generar la integración 

rna, como lo delata la bipolaridad o tri- 
uidad, a veces contrapuesta, entre distin- 
zonas, fenómeno muy perceptible en Río 

~ ~ ~ ~ r o ,  La Pampa, Chubut y Tierra del Fuego. 
Capitales débiles que no han logrado nuclm 
territorios enormes y despoblados, intento de 
las dos últimas dkcadas, merced a las carrete- 
ras pavimentadas. 
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Será la ley no 1532, del 16 de octubre de 
1884, conocida como ley de Territorios Na- 
cionales, la que defma las delimitaciones ac- 
tuales, no solamente de La Pampa, sino del 
resto de las actuales prc iatagónica 

A juzgar por estos anteceaenres jurisdiccic 
nales, estereotipados en la trama catastral, la 
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1 ) indígena común, la incorpora- 
ción :so civilizatorio (y productivo), 
as í  como ia organización del espacio en la mis 

época, el poblamiento pionero y la baja 
sidad del mismo -una constante históñ 
io superada- son características comuno 

desde La Pampa hasta el extremo sur. 
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La ratagonia como sin6nimo 
de debilidad demomca 

Los índices que reflejan el grado de despo- 
blamiento pueden ser una forma de definir elr 
hnbito patagónico o, cuando menos, uno de 
rus parámetros típicos. De acuerdo a los datos 
Jel VIIo Censo Nacional (1980), las densida- 
les de población de las provincias sureñas, po- 
iían escalonarse, de menor a mayor, según 
:1 siguiente detaile: 

Santa Cruz 0,47 hab/km2 
Chubut 1,17 hab/km2 
T. del Fuego 1,3 6 hab/km2 
La Pampa 1,45 hab/km2 (+) 
Río Negro 1,89 hab/km2 
Neuqukn 2,56 hab/km2 

'9 Valor que es prácticamente el promedio de la 
vegión. 
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Mapa caminero 

Las vías de acceso terrestre. 

La simple observación del mapa rGlllli~e 
advertir la posición privilegiada de La Pampa, 
como acceso al resto de la Patagonia. Papel 
mucho más significativo si se analiza la traza 
de la red vial troncal. pero no desdeñable res- 
pecto al eje ferroviario Bahía Blanca - Zapala. 

Todas las rutas de interconexión con el res- 
to del país, (Cuyo, Centro, Litoral), salvo dos, 
atraviesan La Pampa. Si los enlaces de la Pata- 
gonia Andina y Subandina, incluido el Alto 
Valle, con el Litoral se efectúan por las rutas 
20,22 y 152, la única conexión directa entre 
el litoral atlántico y el centro del país es la 
ruta 154. Además, la mejor vinculación con. 
Cuyo la establece la ruta 15 1, en proceso final 
de pavirnentación, mientras su alternativa (que 
no cruza La Pampa), la 40, es poco apta para 
el tráfico pesado. De las siete rutas que salen 
de la Patagonia, cinco lo hacen por La - Pampa. - 

En este sentido, puede af 1- 

pa no sólo pertenece a la e 
posee las llaves de sus puei 

irmarse qi 
PatagonU 

rtas. 

ue La Pan 
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Esta tenue densidad general lega a cifras 
nínimas en los departamentos occidentales de 
La Pampa, valores de 0,06 hab/km2 en Li- 
iuel Calel y Limay Mahuida o de 0,13 hab/ y los oasis de riego, representan actividades 
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económicas comunes a toda la Patagonia j 
manifiestas en La Pampa. La acentuación dc 
esas afinidades es un fenómeno previsible 
dado que una de las prioridades pampeana 
es la puesta en valor de la faja que represent; 
su porción de la cuenca del Colorado. Ingente: 
esfuerzos en los últimos veinte anos, han ten 
dido a superar el vacío poblacional mediantt 
el desarrollo de oasis comerciales, que er 
etapa incipiente presentan similitudes estruc 
turales y productivas con el Alto Valle del ríc 
Negro del cual son subsidiarios. Por ello, a 
adquirir vigencia práctica el principio de inte 
gración de cuenca, es indudable que la cost; 
pampeana del Colorado, cuando menos, que 
da sólidamente ligada a la Patagonia del Norte 
Existe simetría entre el oasis de El Sauzal 
25 de Mayo con el de Catriel, situado en 1; 
otra margen, y lo mismo ocurrirá en el futurc 
con los regadíos de La Adela y de Río Colo 
rado, o en ambas márgenes del embalse dc 
Casa de Piedra, ya en construcción y cuya usi 
na aportará al' sistema interconectado E1 Cho 
cón - Cerros Colorados - Alicurá. 

Con las obras en ejecución y las previstas 
será poblada toda la faja pampeana del Colora 
do, con una estimación global de 55.000 a 
60.000 habitantes, en un plazo no mayor de 
20 años; en su máxima expansión el regadíc 
admitirá 69.500 ha en los sistemas El Sauza 
- 25 de Mayo, 26.500 en Casa de Piedra, 1 .50C 
en Valle de Prado y 18.000 en Bajo de los Ba, 
guales. Cuando estas obras estén en funciona 
miento pleno, alrededor del 20% de la pobla 
ción de La Pampa estará afinada en la cost~ 
del Colorado, con el consiguiente desplaza 
miento del centro de gravedad poblacional ha 
cia el suroeste. 

Por otra parte, la estructura productiva de 
La Pampa, en pleno aprovechamiento de esoi 
oasis de regadío dedicados a la frutihorticui 
tura y a ganadería lechera, implicaría una pro, 
funda patagonización económica. 

La poiítica pampeana, desde su autonomíí 
provincial en 195 1, siempre ha tendido, -sir 
distinción de gobierno- a la integración cor 
sus hermanas sureñas. Más de treinta años di 
coherencia y consecuencia. Sin duda se tratí 
de una opción política acertada. 

Algunos aspectos transicionales del ambien 
te físico, disimulan ante el profano su carác 



er netamente patagónico. De alií la ads- 
ripción a la región pampeana, surgida de, por 
uerte, muy pocos burócratas, con la preten- 
iión de convertir a La Pampa en un apéndice 
nsignificante y marginal de la omnipotente 
xovincia de Buenos Aires. Su otra alternativa 
#ría el aislamiento de todo esquema regional: 
ina provincia solitaria y desarticulada, justo 
:n el centro de la Argentina, opción inconve- 
iiente para todo el país. 

La Pampa, por las sólidas razones físicas, 
ustóricas y económicas ya mencionadas, apos- 
:ó al sur y se sintió muy cómoda dentro del 
qonable esquema regional de la ley 16.964, 
n$egrando la región Comahue, a la que apor- 
.ó lealmente cuanto estuvo a su alcance, con 
.esultados muy positivos. Puede aceptarse que 
a división Comahue-Patagonia planteaba algu- 
los inconvenientes, al aislar al Chubut de Río 
Vegro, como resabio quizá, de aquel mítico 
laralelo 42. A la fecha, la fusión de Patagonia 

Comahue es totalmente lógica, del mismo 
nodo que la presencia de La Pampa.. 

No debe olvidarse que toda regionalización 
:xenta de fmes teóricos o académicos, tal 
:omo se proponen en la realidad, responde a 
in acto político concreto, destinado bajo un 
hndamento técnico a la estructuración de re- 
:iones-plan o regiones de desarrollo. En con- 
iecuencia, el argumento decisivo para la defi- 
iición del espacio regional es político, y basa- 
lo en la conveniencia global de la nación y 
)articular de cada provincia. Con cierta lógi- 
:a que impida la arbitrariedad pura, la subdi- 
fisión regional de un país es, en última instan- 
:ia, un acto de voluntad política. 

En el caso particular de La Pampa, catorce 
;obiemos sucesivos han mantenido esa volun- 
:ad, avalada a nivel nacional por la única ley 
ie regionalización emitida y por tdcnicos y 
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úitima consideración: Según los. con. 
ceptos de la moderna geografía de la percep 
ción, muchas vivencias geográficas se encuen, 
tran en los protagonistas de la geografía: lor 
hombres. Entre ellas la vocación regional, er 

. fom 
mod 
lo in 

- geog 
- él es 

adsci 
; mayc 
i eónic 

ia de sentido de pertenencia. Del mimo 
o que la sociología admite que un gnipo 
itegran quienes se sienten copartícipes, la 
rafía puede concebir la regionalidad como 
pacio donde habitan los que se consideran 
riptos a una región. Y, como es sabido, la 
Dr parte de los pampeanos se sienten pata- 
tos.+ 
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en un angosto sendero y sigue muy de cerca el Grandiosos son los bosques de coiliue (No- emprende en este período) o con matices fan 
borde del arroyo (que suele llamarse "río"). thofagus dombeyi) que se atraviesan al subir tástic0~ que oscilan entre rojo, amarillo y rna 
Por &e, las aguas cantarinas se deslizan entre por este sendero; imponentes las cumbres que rrón si el otoño es la estación elegida para ca 
peñas y peñascos y por cascadas, ya grandes, Se divisan entre el follaje verde. Más arriba, el minar. Pues la ienga, contrariamente al coihue 
M minúsculas, desde la laguna Negra ha* el endan t e  penetra en la zona de la lenga ar- sacrifica SU vestimenta verde a los rigores in 
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f UNIVl USICAL DEL MAPUCHl 

En algunos tramos de su baile el ferrufe to- 
ma la koskawilla por su extremo inferior la 
sacude rítmicamente. (Anec6n Grande, &o 
Negro, 1982. (Foto: Luis Amaya). 

La kaskawilla es un instrumento musical 
que consta de una faja común de lana, del 
mimo tipo de las que se utilizan para sujetar a 
la cintura las bombachas criollas, a la que se fi- 
ja mediante ataduras una hilera o un manojo 
de cascabeles -más raramente campaniiias- 
de origen industrial. Los extremos de la faja se 
unen entre sí, dejando libres los flecos. 

Denominación 1-,, 

ERSO M 

Organológicamente está compuesta por va- 
rias sonajas de vaso enfiladas o en racimo y se 
la clasifica como idiófono de golpe indirecto 
que produce sonido por sacudimiento. Esta 
faja con cascabeles incorporados se la coloca 
el bailarín terciada, o sea cruzando el pecho y 
la espalda desde un hombro a la cadera del 
lado opuesto. En este caso, se trata de una 

---1dolera de baile. Pero ei mismo mrrumenl 
:e suele colocar rodeando el p le 1; 
cabalgaduras de los "niños sant ind 
re-.,s" durante el awtin, y entc :ran 
forma en un pescuecero sonoro. 

escuezo c 
:OS*, O i4t; 
mces se t 

Denominaciones localc 

Las vuces mapucheJ quG uGnignan a la can 
p*r.i;ia sofí yüullu y yolyol, esta última c 
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\niabavílGa yur machi S h - ~ a  la misma 
mano con que sostiene la baqueta percutora 
del kultfún. Cuando abordemos el estudio de 
los instrumentos musicales de los tehuelches 
describiremos otros idiófonos similarc- 

que se 
kowitz, 
reprodu 
A-- tos arca 
naturale 
vista la 
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tmcción 
Resulta 

; e históric 
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Antecedentes arqueolbgico~ 

Tal como hoy se presenta, ia msmculfla pa- 
rece creación post-hispánica. Los cascabeles, 
ya dijimos, son de procedencia industrial, ob- 
tenidos por compra' o canje. La faja que los 
soporta, es sabido, constituye un elemento de 
la vestimenta aportado por España y adoptado 
tanto por el indígena como por el criollo. Por 
último, su nombre deriva de una voz española. 
Nada impide pensar, sin embargo, que este 
mismo instrumento, construido con otros ma- 
teriales, pudiera haber existido en tiempos an- 
teriores a la Conquista. Aportaremos elemen- 
tos que sustentan ambas posibilidades -autoo 
tonía o traspaso- sin decidirnos, por el mo- 
mento, por ninguna de ellas. 

En el norte argentino, sobre todo en la re- 
gión sudoeste de los valles calchaquíes, se han 
hecho numerosos hallazgos arqueológicos de 
sonajas enfiladas y en manojos constmidas 
con semillas, cápsulas fmtales y pezuñas de 
animales. Asimismo, en la misma área han apa- 
recido campanillas de cobre y oro cosidas a las 
vestimentas de las momias cuyo atavío indica 

trataba de bailarines rituales. Para Izi- 
este último tipo de sonajas sería una 

cción en metal de aquellos instrumen- 
icos en los que se utilizaron elementos 
:s. Claro que no debemos perder de 
ckcunstancia de que ya eq 1534 figu- 
:abeles en los registros de'carga de las 

naves europeas que viajaban a distintos puer- 
tos americanos, de modo que, a partir de esa 
fecha, muchos de estos idiofónos metálicos 
podrían ser, al menos teóricamente, de cons- 

:ro imitando a los 
ite, en cada caso, ( 

I local, pc 
importan 

foráneos. 
:stablecer 

L .&a" 

cabel' 
tropo 

'Pi--Aor mapuche, con adornos de plata y cas- 
ituto Nacional de An- 

clara 

es. (Musec 
llogía). 

> del Insti 

mente la procedencia de la pieza. 

n lo que hace al área mapuche y de acuer- 
los antecedentes conocidos, se considera 
la campanilla cónica realizada en plata, 
: u oro es de filiación precolombina, aun 

La denominacióú RUJnu d l a  se usa taii~visii 
n Chile para desig aro de cuero con nar a un i 



cuando se la siguió utilizando -sobre todo 
como ornamento del cabeilo femenino, con el 
nombre de yo1 yol- hasta tiempos recientes. 
Como adorno de fajas y cinturones masculi- 
nos, estas campanillas fueron a veces reempla- 
zadas, luego del contacto con la cultura occi- 
dental, por dedalei s de cose 
que, en rigor de ve : reemplaí 
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Aditamentos 
distinguen al cab%: 
utilizado por el piwi- 
chén: la kaskawilla 
como pescuecero, y 
las pinturas que re- 
presentan las patas 
del choike. (Bianchi 
y otros, 1961). 

ta para la Organología un verdadero cambio, 
ya que los dedales carecen de badajo y no pro- 
ducen sonido en forma independiente sino al 
chocar entre sí). El cascabel propiamente di- 
cho -sonaja globular metálica, con un sólo 
resonador esférico en el interior y ranuras en- 
sanchadas en sus extremos que permiten la 
dispersión del sonido- es, hasta donde sabe- 
mos, aporte europeo. Para algunos arqueólo- 
gos, el tipo, material y forma de estas piezas 
constituye, hoy, junto a las cuenta 
un importantísimo indicador cronol 

Los mapuches conocían ya los ~ascaoeie. 
europeos en 1558. Así lo demuestra el poema 
de Alonso de Ercilla referente a la expedición 
de García Hurtado de Mendoza a Chiloé. En 
el canto XXXV de La Araucana, narra cómo 
los españoles retribuyeron al cacique Tunco- 
naba1 -por información sobre la senda a se- 
guir- con: 

"Ufi 
Y U' 
quii 
. - .. 

i manto de algodón rojo teñido 
2a poblada cola de raposa, 
zce cuentas de vidrios de colores, 

con doce cascabeles sonadores. 
La dádiva, del viejo agradecida 
por ser joyas entre ellos estimadas': 

Dentro de lo que hoy es nuestro territorio, 
esa estima por los cascabeles de procedencia 
alóctona se r e a f i i a  en datos aportados por 
la Colección De Angelis. Por ejemplo, en el 
diario del viaje que el Padre Cardiel realizó en 
1753 desde Buenos Aires al Volcán (hoy Tan- 
dil), continuando por la costa patagónica 
hasta el arroyo de la Ascención. Ailí se lee que 
los indígenas "Son aficionados en extremo a 

,,,lorios y cuentas, y todo género de chuche 
rías y cosas de ropas y lienzos, aunque sea 
pedacitos, y también cascabeles. . ." (De An 
gelis, 1969). 

En Paraguay Catholico (1772), de Sán 
chez Labrador, hemos hallado importante 
testimonios sobre la presencia de los cascabe 
les en actos rituales de los puelches. El prime 
ro que transcribiremos se relaciona con su 
prácticas funerarias y muestra la alta estima 
ción de que gozaban estos instmmentos, a 
punto de que los mismos eran a veces objetc 
especial de rapiña por parte de otras parciali 
dades: "En las concavidades, ó cuevas, en qui 
tienen sus enterrarnientos, hay varios agujeros 
ó excavaduras al rededor, hechos por la Natu 
raleza; y cada familia tiene destinado uno di 
aquellos agujeros, en que mete los huesos di 
sus difuntos; pero antes los pintan con varie 
dad de colores y los atan adornándolos coi 

La kaskawilla como parte del atuendo ritual 
del bailarín de lonkomeo. (Bianchi y otros, 
1961). 



drio y dedales colgantes 
a modo de campani- 
Has. (Museo Etn-H-"~;- 
co de la 
Buenos 

Universic 
Aires). 

"6"" 

lad de 

sartas de . . : cuentas . . .a 

iuLua, y de vidrio, cascabe- 
les, y piancnas ae latón, adquirido en sus 
tratos con los esfiapoles (. . .) En cierta oca- 
sión los aucaes, muluches, y peguenches vi- 
nieron a las tierras del cacique Brabo, y advir- 
tiendo que la gente estaba más apartada de 
dichos enterramientos que lo que solía, hurta- 
ron las cuentas, cascabeles, y planchitas sin ser 
sentidos. Averiguóse despues el robo Y no fue 
menester otro motivo para declararle S una san- 

grienta guerra". (Sánchez Labrador, 1936). 

La inclusión de cascabeles en las tumbas ha 
sido corroborada por la investigación arqueo- 
lógica en Patagonia, si bien sus hallazgos dis- 
tan de tener. la frecuencia de los del noroeste. 
Como ejemplo, citaremos el trabajo realizado 
por Clara Podestá e Isabel Pereda en el cemen- 
terio Las Lajitas, departamento Picunches, 
provincia del Neuquén, en el que aparecieron 

siete cascabeles europeos de cobre asociados 
a restos vegetales, huesos de roedor, un colllar, 
una pulsera, restos de ocre y otros materiales 
cuyo carácter hace pensar que probablemente 
se trate de elementos pertenecientes a una 
machi Rodolfo Casarniquela ha indicado que 
esos hallazgos -coincidentes por su tipo con 
otros de Patagonia y Chile- corresponderían a 
un grupo local con aDortes tehuelches v arau- 
canos (Pod unica- . En com 



Adornos mapuches 
t . ,  con cam anilla 
seo de Arte fopula 
ricano. Universidad 
le. Ibarra Grasso, 

de P- s. ( u- 
ir Ame- 
de Chi- 
1971). 

ción personal, Adan Hajduk nos ha referido 
que, a juzgar por el tipo de cuentas de vidrio 
que forman parte del yacimiento, podría 
tratarse de un sitio cuya antigüedad se remon- 
taría a la primera mitad del siglo XVIII. Por 
su parte, el citado investigador se encuentra 
estudiando yacimientos similares, en los que 
aparecen vinculados cascabeles europeos y 
cafnpadlas indígenas. 

Otro dato de Sánchez Labrador da cuenta 
d t  la utilización del cascabel a modo de pago 
en el patrimonio por compra, agregando que 
esa práctica era similar en "todas las naciones 
del Sud". Transcribimos el párrafo: "Ajusta- 
da la paga de la muchacha, viene el nobio, y 
.futuro marido, acompañado de sus parientes 
inmediatos, los quales trahen las cosas, en que 

se hade hazer la paga. Reducense estas á un 
chalafate, 6 sable, á algunas Bacinillas de La- 
tón; á sartas de cuentas de vidrio, cascaveles, 
Ponchos de lana bien texidos, y teñidos, algu- 
nos cav+ios de buen pelo, oberos, blancos, ó 
Bayos, Mansos, y bien enseñados. Al llegar la 
paga, se juntan los parientes de la muchacha, 
y entre ellos conforme el grado de parentesco 
mas, 6 menos cercano, se reparte todo propor- 
cionalmente". (Sánchez Labrador, op. cit.). 

La costumbre española de adornar caballos 
danzarines con elementos sonoros fue adopta- 
da por los mapuches en el siglo XVIII. Noticia 
de ello se encuentra en la Historia del Reino 
de Chile, escrita por Antonio Sors en 1780: 
"Acostumbran también a juntarse a hacer bai- 
lar sus caballos enjaezados con cascabeles, que 

' LANDOW S.A. 
Santa Fe 1291 - 70Of. 15 
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es cosa maravillosa verlos (. . .) y son tan dies 
tros en su manejo, que hacen con ellos lo qui 
quieren". (Merino, 1974). 

El primer dato que conocemos acerca de 1; 
utilización de los cascabeles en danzas cere 
moniales lo aporta Luis de la Cruz en su Tra 
tado importante para el perfecto conocimien 
to de los indios pehuenches, según. el orden dc 
su vida. El autor refiere su viaje desde Balle 
nar (Chile) hasta Melincué (provincia de Bue 
nos Aires), realizado en el año 1806. No 
habla del puelpurrún -baile del este- en e 
que los participantes ". . . se cuelgan del cue 
llo, hombros y corvas, cascabeles, y otros de 
braguero un cencerro de caballos. . .". (Meri 
no, op. cit.). En la misma obra se hace referen 
cia a que tanto los moluches como los puel 
ches continuaban utilizando estos instmmen 
tos como parte del "pago de la novia". 

En 1810, Pedro Andrés García llev6 a cabc 
su viaje a las Salinas Grandes y a la Sierra de 1 
Ventana. En su diario, transcripto por De An 
gelis, encontramos el siguiente párrafo 
". . .algunos de los jinetes (indígenas) qu 
acompañaban al jefe de la división, se presen 
taron con caballos enjaezados con cuentas 
cascabeles y campanillas". (De Angelis, o~ 
cit.). Tenemos aquí datos concretos sobre 1 
convivencia funcional de cascabeles y campa 
nillas entre indígenas del actual territoric 
argentino. Poco despubs, el rasgo se documen 
ta en Chile, en Los araucanos y sus costum 
bres de Pedro Ruiz Aldea, dado a conocer el 
1868: "En el patio de la casa ponen dos I 

cuatro caballos ensillados con las mejore 
monturas, adornadas con cascabeles y camps 
nillas que penden de los mandiles y collares" 
(Merino, op. cit.). 

El rasgo español de enjaezar cabalgadura 
con idiófonos no sólo penetró en Patagoni 
sino también entre indígenas chaquenses 
guaraníes. Pero mientras en estas naciones s 
ha perdido la costumbre, entre los mapuche! 
al vincularse a aspectos rituales, arraigó y U( 
g6 a nuestros días. Nuevamente debemos 
Pedro Andrés García una observación de un 
ceremonia shamánica colectiva en la cual lc 
cascabeles desempeñan una clara funció 
axorcística. El dato corresponde a tehuelche 
septentrionales y no es otra cosa que la conc 
cida "corrida del walicho": "Ante un enferm 
que está en peligro, se arman todos los parier 
tes de él con todas las armas a cuestas que tic 
nen, montados en sus mejores caballos, llenc 
de cascabeles, cuentas y cascajos que mete 
ruido (. . .) prorrumpen en gritería y carge 
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no necesariamente se coordina con el acom- 
pañamiento del kulrrUn Esta acción del bai- 
larín es individual, dado que aunque puedan 
ejecutarla todos los miembros de la cuadrilla' 
nunca lo hacen simultáneamente. 

La kaskawilh como pescuecero suena gra- 
cias al movimiento del caballo, aún cuando 
éste ande "al paso". Durante los galopes ri- 
tuales estos instru 1 produ- 
cen una masa sonc enciado. 

mentos ex 
)ra de ritr 

i conjuñtc 
no indifer 

Asociaciones 

Aparece vinculada al kulthin, la th thku  y 
la pifi'lku. Con el primero, subrayando a veces 
los tiempos fuertes del canto de la machi y su 
coro femenino. Con la trompeta suena simul- 
táneamente durante el galope ritual, aunque 
no existe entre ambos instrumentos una ver- 
dadera asociación musical, lo que también 
ocurre cc 

Notas 

1 Nguenpin signif~ca literalmente: dueño de la pa- 
labra Es el que oficia de portavoz, llevando la 
noticia de la próxima celebración de la rogativa 

rrese n el 
desarrollo Patagónico 
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2 El nguillanin, nellipún, kamaruko o rogativa es 
un rito anual o bianual de fertilidad, cuya "te- 
huelchización" sufrida de este lado de la frontera 
hace que hoy presente profundas diferencias con 
la ceremonia de ese mismo nombre en Clde. 

3 En el relato en mapuche hemos respetado la gra- 
fía empleada por Moesbach. En cambio, hemos 
creido conveniente efectuar modificaciones a la 
traducción original. 

4 Rodolfo Casamiquela ha recogido una canción 
totémica relacionada con el k e ñ ~ é m  ñankii -1% 
Aje del Aguilucho- en cuyo tixto, según tra- 
ducción del autor, hay una referencia a la "Casa 
del cencerro de oro" en la que creemos descubrir 
una alusión metafórica al sol. El dato es aislado 
y no conocemos otros textos que permitan esta- 
blecer el significado de estos idiófonos en los cul- 
tos solares. 
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zas en 1975. y como licenciado en Ciencias Anti 
pológicas de la Universidad Nacional de Buenos i 
res, en 1979. Fue investigador del Instituto Nacior 
de Musicología entre 1978 y 1983. En la actualid 
dicta la cátedra de Folklore Musical Areentino en 
Universidad Católica, y es miembro de h Carrera 
investigador Científico del CONICET. Cuenta ci 
numerosos trabajos sobre su especialidad, habieni 
publicado recientemente su Relevamiento etnomu 
cológico de Salta, obra que consta de discos en 1 
que se documenta el universo musical estudiado p 
el autor en esa provincia. Actualmente realiza cru 
paiias en la provincia de Buenos Aires y está afeci 
do al Frogmma de rescate de la cultura tehuelche I 

vías de extinción, en equipo con la doctora El 
María Waag y la licenciada María Rosa Martinez. 1 
cho estudio se desarrolla en el marco del Institu 
Nacional de Antropología.+ 



El lago en calma. Dos ilustraciones del libro Con los Patag( 

Concluía la séptima década del siglo XIX 
y a lo ancho del orbe el Imperio Británico, 
regido por la longeva Reina Victoria, hacía 
sentir por doquiera su influencia. Al poder 
que emanaba de su fuerza bélica, especialmen- 
te naval, omnipresente en los mares, debía 
sumarse la influencia que le otorgaban tanto 
su importancia política como su potencia eco- 
nimica, producto típico de la revolución in- 

dustrial que había tenido origen y vigoroso viajar con toda holgura hasta donde les Wiil 
desarrollo en la Gran Bretaña. se en ganas. 

Y, en efecto, así lo habían hecho y veníi 
De tal manera, sus súbditos -en particu- haciéndolo muchísimos: unos, en plan ( 

lar si eran oriundos de Albión- no sólo se lle- conocimiento - e n  especial de aquellos territ 
naban de orgullo, sino que, de hecho, se sen- rios o países calificados como pintorescos- 
tían a sus anchas en cualquier parte del mun- otros por simple placer, cuando no por me1 
do, máxime si por posición y recursos podían afán de aventura. De ese modo algunos habíi 

Por Mateo MartiniC B. Punta Al 

El mrimer viale tur 






















































